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PRESENTACIÓN 
 

La Banda Sinfónica Municipal de Aguascalientes ha logrado perdurar y dejar huella, es una de las más antiguas de México, surgió en 1887, cuando 

nuestra ciudad tenía cerca de 32 mil habitantes, casi la tercera parte de la población del estado. A 135 años de su fundación, sigue vigente pese a 

las dificultades que ha atravesado, entre las que destaca la suspensión de sus actividades en 1917 por la Revolución Mexicana. 

La Banda ha grabado 21 discos y se ha presentado en incontables espacios,  escucharla es entrar en contacto con el Aguascalientes de antaño, 

tocando en muy distintos lugares de la ciudad, llevando la alegría de la música a la población de Aguascalientes sin ningún tipo de distinción, 

actuando como lo que es, un bien de la ciudadanía. Por eso es muy merecido que calles de nuestra ciudad lleven el nombre de quienes han dirigido 

nuestra Banda, como Susano Robles, Candelario Rivas, Juan Arellano, Ricardo García Mendoza, Julio Nungaray, Fortunato Hernández Rangel, 

Fernando Soto García e Ismael Rodríguez Negrete. 

Cientos de personas han formado parte de nuestra querida Banda, este libro les rinde homenaje a todas y todos, sí, porque desde hace 45 

años hay mujeres en la Banda y es otro motivo para celebrar. Gracias siempre por su dedicación y gracias también a todas las audiencias. 
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NOTA BENE 
 

Esta publicación tiene como punto de partida, puede decirse incluso, que como inspiración, el minucioso trabajo de investigación histórica realizado por Bertha María Topete 

Ceballos, publicado en el libro Notas para la historia, música para el corazón: Banda municipal de Aguascalientes (1887-2003), en una edición auspiciada por el Municipio de 

Aguascalientes en 2003, a 20 años de la aparición de la misma, se consideró la necesidad de seguir con la línea de tiempo y sucesos que ella trazó, en torno a la Banda. 

El libro que ahora se presenta está delimitado en hemisferios, en el primero se recuperan los contenidos investigados por la maestra Topete, hay un seguimiento de los 

personajes históricos desde su contexto social y la reconstrucción de sus circunstancias particulares a partir de fuentes esencialmente documentales; en el segundo, autoría de 

María Isabel Rosales Chávez, se recupera la memoria íntima y la vida cotidiana en la historia reciente de la banda desde el testimonio de las y los integrantes, quienes ofrecen 

perspectivas si bien subjetivas, no menos valiosas, en la integración del mosaico de acontecimientos en torno a la vida y desarrollo de la Banda. Mucho de este segundo enfoque 

va muy a tono con la investigación histórica y de la literatura actual, en la que las voces en primera persona cobran relevancia, por ejemplo, el caso de Annie Ernaux, Premio 

Nobel de Literatura 2022, quien comparte su imaginario vivencial entrañable y verosímil. 

Indudablemente las páginas que se ofrecen son la suma de la visión de las dos autoras y una pluma invisible más, la de cada uno de las y los integrantes de la Banda, quienes 

con la apertura de sus archivos personales, ayudaron desde su experiencia y recuerdos, a la conformación de la narrativa iconográfica de este ejemplar en la que se agregaron 

más de cien imprescindibles imágenes inéditas.  

  



 

 

INTRODUCCIÓN 
 

Nuestra Banda es uno de los elementos más simbólicos y entrañables de Aguascalientes. Ninguna otra agrupación artística en nuestro Estado es 

más antigua, fundarla fue una decisión más que atinada, mantenerla ha significado una verdadera política pública cultural que ha beneficiado a la 

comunidad, no solo por las generaciones que han disfrutado de sus interpretaciones musicales, y porque donde quiera que se presenta la reciben 

con cariño y admiración, sino porque desde el origen de la Banda, las escuelas que han dependido formal o informalmente de ella han sido un 

semillero de músicos. Gracias a esto, muchos niños pudieron aprender a tocar un instrumento y se dedicaron a la música en forma profesional. Un 

siglo después también las niñas tuvieron esta opción. 

Todos sus directores han enseñado música y de entre sus integrantes han destacado algunos como extraordinarios docentes, el maestro 

Rosario Pérez Guerrero empezó a dar clases en su casa en los años setenta y muchos de sus alumnos y alumnas se integraron a la Banda, algunos 

siguieron sus pasos en la educación musical, como los hermanos Jesús y Francisco Sánchez Orozco, este último es director artístico de la ά.ƛƎ .ŀƴŘέ 

de las Comunidades Orquestales Municipales por la Paz, del Instituto Municipal Aguascalentense para la Cultura. La Banda ha contado con otros 

músicos de gran vocación y comprometidos con la enseñanza musical como el maestro Francisco Montes Collazo quien fundó la Banda Municipal 

de Rincón de Romos y fue su director durante 30 años; por su parte, el maestro J. Dolores Rivas formó las bandas de los CONALEPs y sigue dirigiendo 

la Banda de Marcha. 

Los primeros integrantes hicieron de su actividad musical una profesión de vida, muchos de ellos la heredaron a sus hijos y éstos a los suyos, 

múltiples generaciones se han deleitado con nuestra Banda porque se volvió tradición en lugares comunes como las ferias de abril, las fiestas patrias 

o la Exedra. Ricardo García Mendoza y Fortunato Hernández Rangel dirigieron la Banda entre 1917 y 1962, ambos le dedicaron su vida, formaron 

parte de ella hasta el día de su muerte, al igual que otros músicos de la época. El siguiente director fue el carismático Fernando Soto García quien 

se retiró en 1988 para volver dos años después y retirarse definitivamente en 1996, año en que se convirtió en director emérito, su efigie permanece 

en el Jardín de San Marcos.  

En estas páginas se habla de vidas que han dado vida a la Banda. Además, este libro se convierte en un nuevo archivo gráfico, se incluyen 

fotos de las colecciones particulares de las personas que generosamente me concedieron una entrevista para este libro, Jesús Pérez, Paco Esqueda, 

Gerardo Palos, Pancho Montes, Jesús y Francisco Sánchez Orozco, Romina Silva, J. Dolores Rivas, Martha Delgadillo, María Luisa Esqueda, Jesús 

Rodríguez Ramírez, Laureano Barrón y por supuesto, Ismael Rodríguez Negrete, quien ha sido un colaborador incansable y un amigo en el proceso 

de elaboración de este libro, es él quien ha identificado a las personas en algunas de las fotos grupales, con un ejercicio de memoria acumulada por 

más de 50 años como integrante de la Banda y más de tres décadas como director. Además, ha sido cuidadoso del archivo de la BSMA, del cual se 

han obtenido programas de mano e información sobre los reconocimientos. 



 

En esta edición se concentran fotos localizadas en el Archivo Histórico del Estado de Aguascalientes, el Archivo Municipal de Aguascalientes, 

el Archivo DŜƴŜǊŀƭ ŘŜƭ LΦ/Φ!ΦΣ Ŝƭ !ǊŎƘƛǾƻ CƻǘƻƎǊłŦƛŎƻ ά!ƭŜƧŀƴŘǊƻ ¢ƻǇŜǘŜ ŘŜƭ ±ŀƭƭŜέ ŘŜ ƭŀ .ƛōƭƛƻǘŜŎŀ tǵōƭƛŎŀ /ŜƴǘǊŀƭ /ŜƴǘŜƴŀǊƛƻ .ƛŎŜƴǘŜƴŀrio y los 

archivos gráficos de Comunicación Social del Municipio de Aguascalientes y del IMAC. Gracias a quienes apoyaron la presente edición, desde estas 

instituciones, Joaquín Chávez Pérez, Lola García Pimentel, Daniel Durán, José Luis Engel, Tere Jiménez Castañeda, Martín Oliva, Gerardo Esparza 

Ramos, Luis Fernando Lozano Campos, J. Ianus Salazar Velasco y Adriana Hernández Cervantes. 

En el 2003 el Ayuntamiento de Aguascalientes publicó el libro Notas para la historia, música para el corazón: Banda Municipal de 

Aguascalientes (1887-2003) escrito por Bertha María (Tita) Topete Ceballos quien entrevistó al maestro Fernando Soto García, director emérito de 

la Banda, al maestro Nemesio Venegas, ex integrante de la misma, a la señorita Dolores García Ruiz de la Peña, hija del maestro Ricardo García y a 

familiares del maestro Nungaray, además consultó fuentes bibliográficas de autores como Eduardo J. Correa, Pedro de Alba, Arturo Pani, y por 

supuesto de su padre, Don Alejandro Topete del Valle, una síntesis de dicha publicación se incluye en el primer capítulo de este libro.  

La presencia de la Banda Sinfónica Municipal de Aguascalientes es fundamental en esta ciudad, es parte de la historia, desde hace 135 años 

ha participado en acontecimientos relevantes de todo tipo de organizaciones, además, sus audiciones públicas nos regalan un remanso de paz. 

Hasta la fecha, cada jueves se presenta en la Exedra o en Plaza Fundadores y cada año ofrece más de doscientos servicios, entre los que destacan 

los Conciertos Didácticos que buscan despertar el gusto por la música desde la más temprana edad. 

Esta publicación ofrece una mirada a las aportaciones que ha hecho la Banda a la vida artística de Aguascalientes, y también a su dinámica 

interna a través de testimonios de sus protagonistas.  La existencia de la Banda Sinfónica Municipal de Aguascalientes es motivo de felicidad pues 

siempre hay público que demanda su actuación. 

María Isabel Rosales Chávez 

  



 

Antes de que el hombre apareciera en este mundo, la naturaleza ya tenía sus expresiones melódicas en el canto de los pájaros, en el viento y en el 

rumor de las aguas. Los hombres primitivos usaron sonidos como manifestaciones rudimentarias y más tarde fueron creando sus danzas rituales en 

honor a los dioses y a las fuerzas de la naturaleza.  

Así pues, la música desde siempre ha sido la gran compañera del hombre. Es un lenguaje universal que transmite los sentimientos más 

profundos que el ser humano, muchas veces, no ha podido comunicar con las palabras. Esa mezcla de sonidos y tonos produce un artificio tan 

variado que con ella también se demuestran alegría, tristeza, patriotismo, duelo o ternura.  

Los compositores de música han sido dotados de un talento especial para crear obras que son las trasmisoras de estas sensaciones que 

requieren, desde luego, una voz o un instrumento que sean los propagadores del sonido.  

Las bandas con sus combinaciones armoniosas, con sus trompetas, sus tambores militares y sus vistosos uniformes, atraen a las multitudes y 

reflejan la duradera influencia de la música en las tradiciones de los pueblos y son la expresión de su folklore, de los sucesos militares, patrióticos o 

religiosos dentro de su historia. La música es la transmisora, también, de tradiciones, valores e identidad. Dentro de su repertorio, las bandas 

interpretan melodías internacionales, ya sea antiguas o modernas, y danzas tradicionales del país de donde son originarias. 

 

Bertha María Topete Ceballos 
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Notas para la historia, música para el corazón. 

  



 

 

  



 

El Origen de la Banda 
 

Las bandas civiles tienen su antecedente más próximo en las bandas militares europeas, su empleo en actos de relevancia social y cultural tuvo 

una amplia difusión, al grado de que cada institución militar tenía su propio conjunto musical. Las bandas civiles se diferenciaban por sus 

formaciones instrumentales y porque tenían una función educativa y de divulgación cultural entre los sectores populares. 

 

En México el sistema de bandas comenzó a introducirse a finales del siglo XIX, sobre todo de tipo militar, los músicos encontraban un lugar 

para poder expresar sus habilidades, dones y cualidades mientras no tuvieran que estar en campaña con su pelotón. En ellas se comenzaron a 

formar muchos músicos que se destacaron notablemente y también surgieron grandes directores de bandas o de orquestas sinfónicas civiles que 

posteriormente se fundarían. 

 

En Italia, hacia 1860, existía un pequeño número de bandas que no estaban bien definidas, hasta que en 1901 Alessandro Vassella, director 

de la Banda Municipal de Roma, propuso una formación que fue aceptada en casi toda Italia y, de hecho, en el resto del mundo. Esta formación 

incluía, entre otros instrumentos, trompetas, trombones, timbales, saxofones y flautas. Posteriormente se incluyeron los fagotes, las cuerdas 

graves y accesorios de percusión. 

 

Las bandas cobraron mucha popularidad a principios del siglo XX, sobre todo en occidente. Cada pueblo tiene una forma para designarlas. 

En Francia, por ejemplo, les llaman harmonie, los ingleses las denominan band, los alemanes blasmusik o musikband y el término banda es 

utilizado por italianos, españoles y latinoamericanos.  

 

Las bandas son las encargadas de llevar la cultura de la música al pueblo a través de un selecto repertorio. 

 

En Aguascalientes se encontraba el 7° Regimiento Militar que contaba con su propia banda bajo la dirección del profesor Ricardo Pacheco. 

Por aquel tiempo las bandas que tocaban dentro de estas milicias cumplían con una función social ya que, cuando no estaban en campaña, 

actuaban en la Plaza de la Constitución y daban serenatas. Muy frecuentemente acudían a los andenes del ferrocarril a recibir turistas, sobre todo 

norteamericanos, funcionarios de gobierno o personalidades que venían de la ciudad de México. Sin embargo, las revueltas y el bandidaje 

mantenían ocupado al ejército, que con frecuencia salía de las ciudades para recorrer los pueblos, los caminos y las haciendas que eran asaltados.  

 

Fue entonces que los gobiernos municipales decidieron formar sus propias bandas, para amenizar las conmemoraciones y fomentar el gusto 

ǇƻǊ ƭŀ ƳǵǎƛŎŀ άŎǳƭǘŀέΤ Ǉor medio de las bandas se daban a conocer las obras musicales que se tocaban en Europa, como las últimas composiciones 



 

de Giuseppe Verdi, Gioacchino Rossini, Giacomo Puccini o de Georges Bizet. Era el fin de la época del Romanticismo (1820-1920) y principios del 

periodo moderno. Un nuevo concepto nacía en la música y ni México ni Aguascalientes eran ajenos a este movimiento. 

  



 

En 1876, cuando el General Porfirio Díaz ocupó la Presidencia de la República comenzó una época de estabilidad y cambio en muchos aspectos. 

Llegaron capitales extranjeros que ayudaron a la creación de empresas y establecimientos. Se impulsó la industria, como la minería; se fundó el 

Banco Nacional de México y otros de carácter local y se tendió una red de ferrocarriles que unió el norte con el sur y al este con el oeste.  

 

El tendido de una red de ferrocarriles fue uno de los cambios más importantes que sufrió el país en esos años.  

 

Desde que se fundó la ciudad de Aguascalientes la población había crecido de forma lenta, pero fue a partir de que llegó el ferrocarril en 

1884 y se comenzaron a instalar los talleres que la ciudad cobró un fuerte impulso, gracias al sistema de comunicaciones que la colocó en una 

situación estratégica importante para todos los mercados. La línea principal de la vía ferroviaria iba desde la ciudad de México hasta el Paso del 

Norte, hoy conocida como Ciudad Juárez. Posteriormente se tendió otra rama, en 1889, comunicando a la ciudad de Aguascalientes con la de 

Tampico. Los andenes del ferrocarril serían uno de los escenarios más frecuentados por la Banda Municipal. 

 
  



 

 

Banda Nacional de Aguascalientes 
 

 

La Banda se concretó gracias a la iniciativa del gobernador Francisco G. Hornedo (1877-1879) y de 

Ignacio N. Marín. Francisco Hornedo, amigo fiel de Porfirio Díaz, realizó muchas obras para 

Aguascalientes que le dieron gran popularidad, tales como el saneamiento de las finanzas públicas, la 

construcción del Salón de Exposiciones que estaba a un costado del templo de San Marcos y el Liceo de 

Niñas que, tiempo después, fue la Escuela Normal del Estado para señoritas. Don Ignacio, por su parte, 

fue por muchos años el director del Instituto de Ciencias, era un hombre que se movía dentro de la 

cultura y sabía que la ciudad de Aguascalientes requería estar a la altura de otras poblaciones mexicanas 

que ya tenían adelantos tecnológicos y culturales.  

  



 

 

Por aquella época el director de la Banda de Zacatecas, Fernando Villalpando Ávila, había tenido 

un conflicto por modificar el programa de una serenata, ya que luego de recibir la noticia del 

fallecimiento del General Trinidad García de la Cadena y en señal de duelo, había transformado las 

alegres melodías en marchas fúnebres. Mientras tanto en Aguascalientes se requería fundar una 

Banda, y Fernando Villalpando Ávila aceptó la invitación a dirigirla. Este destacado músico nació en 

1844, siendo aún niño se integró a la Banda de Música del 2º Batallón de Zacatecas, a las órdenes del 

Gral. J. Jesús González Ortega, en 1870 se convirtió en director de la Banda de su natal Zacatecas y en 

enero de 1887 de la de Aguascalientes.  

 

En el archivo de la Banda se conservan partituras que dan crédito a Fernando 

Villalpando como compositor y como instrumentista, su cargo aparece como Director de la 

Banda Nacional de Aguascalientes. 

 

 

 
Imagen 1: Mi Laud, instrumentación de Fernando Villalpando. Director de la Banda Nacional de Aguascalientes. 

 
Imagen 2:  Autoría e instrumentación de Fernando Villalpando. 

 

 

 

  



 

 

La Academia de Música 
 

El 30 de enero de 1887 quedó formalmente inaugurada la Academia de Música del Estado, a cargo de Fernando Villalpando Ávila. Ahí se formarían 

los nuevos músicos que deseaban pertenecer a la Banda Municipal y que irían reemplazando a los integrantes que por jubilación o fallecimiento, 

tuvieran que dejarla. La Academia quedó instalada en la casa número 22 de la calle Independencia, antigua calle De Los Gallos y que hoy lleva el 

nombre de José María Morelos. Dicha institución contaba con profesores de reconocido prestigio como José María Carrillo y Ángel García. El 

plantel inició sus labores con 137 alumnos, 11 instrumentos nuevos y 49 de medio uso, muebles, escritorios, sillas, atriles y métodos de teoría 

musical, así como métodos especializados para diferentes instrumentos.  

El repertorio musical de la academia incluía las tradicionales oberturas, los delicados valses, las populares masurkas y polkas, además de las 

ya conocidas partituras de música militar. Aguascalientes tuvo por fin su propia Banda Municipal, la cual desde entonces ha actuado 

ininterrumpidamente, excepto por el año de 1917 en que se disolvió a consecuencia de los levantamientos de la Revolución Mexicana. 

Alejandro Vázquez del Mercado, gobernador de Aguascalientes, quiso darle un carácter más institucional a la enseñanza que se impartía en 

la Academia de Música Vocal e Institucional. El 28 de marzo de 1892 expidió el Reglamento de la Academia de Música que estaba formado por 25 

artículos agrupados en cinco capítulos. En primer lugar, el personal de la Academia y la Banda dependían del gobierno y más directamente de la 

Junta de Instrucción Pública del Estado. En el documento se determinaban los deberes y derechos de los directores, catedráticos y alumnos que 

componían el plantel; también se fijaban sobre bases más firmes la mejora educativa, la introducción de materias variadas y con planes más 

concretos para el desarrollo de la institución. Así, por ejemplo, el director debía ser la autoridad máxima y tenía el encargo de vigilar el buen 

funcionamiento de la Academia, cuidar el instrumental, el archivo musical y el mobiliario; llevar registros de los alumnos, cuidarlos en las giras y 

hacer cumplir el orden imponiendo los premios o castigos según el comportamiento de los mismos. 

En segundo lugar, los catedráticos debían de asistir puntualmente a sus clases y vigilar el adelanto, la asistencia a las audiciones, cuidar de 

los instrumentos y el material escrito, sobre todo al salir de las audiciones. Finalmente, se dictaban los deberes y derechos de los alumnos. Al más 

destacado y adelantado en su instrumento se le nombraba músico mayor. Uno de los requisitos para ser aceptado en la Academia como alumno 

era contar con una edad mínima de ocho años y haber cursado la primaria. Estos lineamientos si en realidad eran cumplidos, reducían en gran 

parte el ingreso a la Academia en un pueblo en donde la mayoría era analfabeta y el promedio de educación llegaba hasta el cuarto año de 

primaria. El sueldo, como integrante de la banda, estaba determinado por la asistencia a los lugares donde se debía tocar y también según su 

comportamiento o la categoría del instrumento que tocaban. Tiempo después esto cambió y se comenzó a pagar según se fueran perfeccionando 

en la interpretación. 



 

El gobernador Vázquez del Mercado tenía Ƴǳȅ ŎƭŀǊŀǎ ǎǳǎ ƳŜǘŀǎ Ŝƴ ŎǳŜǎǘƛƽƴ ŜŘǳŎŀǘƛǾŀΥ άŘƛǎŎƛǇƭƛƴa uniforme y bien sostenida; moralidad 

suma en los alumnos que aprenden desde los primeros años a ser sumisos, respetuosos y cumplidos con sus deberes; aplicación de los alumnos 

y dedicación en los proŦŜǎƻǊŜǎέΦ 

El maestro Villalpando también dio clases de música en el Liceo de Niñas, institución que se formó en 1888, gracias a los esfuerzos que hizo 

el Sr. José Bolado, presidente de la Junta de Instrucción Pública. El Liceo era una escuela secundaria de educación conservadora, aunque, según 

la investigación de la maestra Tita Topete Ceballos, para muchos la instrucción servía para orillar a la mujer al camino de la perdición, mientras 

que otras voces más liberales como las del periódico El Republicano opƛƴŀǊƻƴ ǉǳŜ ƭŀ ŜǎŎǳŜƭŀ ŎƻƻǇŜǊŀōŀ ŀƭ άǊłǇƛŘƻ ǇǊƻƎǊŜǎƻ ŘŜ la juventud, 

ŜǎŜƴŎƛŀƭƳŜƴǘŜ ǇŀǊŀ ƭŀ ƳǳƧŜǊέΦ 

FŜǊƴŀƴŘƻ ±ƛƭƭŀƭǇŀƴŘƻ ŎƻƳǇǳǎƻ ƭŀ άaŀǊŎƘŀ CǵƴŜōǊŜέ ǉǳŜ ŘŜŘƛŎƽ ŀƭ DŜƴŜǊŀƭ WΦ WŜǎǵǎ DƻƴȊłƭŜȊ hǊǘŜƎŀΣ ŘŜ ǉǳƛŜƴ ŦǳŜ ƎǊŀƴ ŀŘƳƛǊŀŘƻǊ ȅ 

subalterno en la milicia. Esta marcha fue incluida en el disco realizado por la Banda con motivo del 429 aniversario de la ciudad, en el año 2004 y 

ha sido tocada en funerales de hombres ilustres en México y en el extranjero. 

 

 

Imagen: Firma autógrafa del primer director de la Banda, Fernando Villalpando Ávila. 

  



 

Participación internacional 
 

 

A unos cuantos meses de haber sido fundada, la banda fue contratada para ir a tocar a Dallas, Texas,  con motivo de la Exposición Internacional. 

El 14 de octubre de 1887 partieron rumbo al país del norte los jóvenes que recientemente habían entrado a la Academia, junto con los 

experimentados profesores de la Ciudad de México Refugio Franco, Faustino Saldaña, Félix Ávila, Tomás Zacarías, Candelario Rivas, Guadalupe 

Méndez, Trinidad Aceves y Juan y Jesús Toledo. También los maestros Ricardo Villalpando (hermano de don Fernando), Pedro Real y Timoteo 

Herrera, de Zacatecas. En total, fueron cincuenta filarmónicos con sus instrumentos y uniformes recién adquiridos a poner en alto el nombre de 

Aguascalientes y de México. A su regreso recibieron innumerables felicitaciones, el periódico El Instructor calificó esta hazaña con las palabras 

Omnia vincit labor (el trabajo todo lo puede). 

Durante tres años Fernando Villalpando dirigió la Banda y la Escuela de Música, la última actuación que tuvo el maestro en Aguascalientes 

se verificó en el Teatro Morelos, en enero de 1890, luego regresó a vivir a Zacatecas. 

¢ƻƳŀƴŘƻ ŎƻƳƻ ōŀǎŜ Řŀǘƻǎ ǉǳŜ aƛƎǳŜƭ #ƴƎŜƭ DƻƴȊłƭŜȊ ǇǳōƭƛŎƽ Ŝƴ ά[ŀ .ŀǘŀƭƭŀ ŘŜ ½ŀŎŀǘŜŎŀǎέ όнлмпύΣ ƭŀ Doctora en Educación Norma González 

Paredes, del Colegio de Cronistas de la Universidad Autónoma del Estado de México, cuenta en la crónica Patrimonio Cultural Intangible Música 

e Identidad, Marcha de Zacatecas, que en el invierno de 1892, τen una de las tertulias que el maestro Fernando Villalpando organizaba en su 

casa, donde charlaba con sus invitados sobre música, historia y literaturaτ, surgió un amistoso desafío entre él y su gran amigo Genaro Codina: 

cada quien compondría una marcha que sería dedicaŘŀ ŀƭ ƎƻōŜǊƴŀŘƻǊ Ŝƴ ǘǳǊƴƻΣ DǊŀƭΦ WŜǎǵǎ !ǊŞŎƘƛƎŀΦ ά!ƘƻǊŀ ǎƝ aŀǊƛanita, vamos a ver que da el 

ŀǊǇŀέΣ ŘƛƧƻ DŜƴŀǊƻ /ƻŘƛƴŀ ŀ ǎǳ ŜǎǇƻǎŀΣ ȅŀ ǉǳŜ ƭŀ ŎƻƳǇƻǎƛŎƛƽƴ ǎŜǊƝŀ ƘŜŎƘŀ ǳǎŀƴŘƻ Ŝƭ ƛƴǎǘǊǳƳŜƴǘƻ ǉǳŜ Şƭ ǘƻŎŀōŀΦ 9ƴ Ŏǳŀƴǘƻ ƭŀ ǘŀrea fue completada 

las dos marchas fueron ejecutadas al piano por Lolita Mora, en otra de las referidas tertulias. Mientras que la marcha de Fernando Villalpando fue 

una dulce melodía, la de Genaro Codina se escuchó marcial y gallarda. El improvisado jurado dio el triunfo a este último y el maestro Villalpando 

ƭƻ ǊŜŎƻƴƻŎƛƽ ȅ ƭƻ ŦŜƭƛŎƛǘƽ ŜŦǳǎƛǾŀƳŜƴǘŜΦ  [ŀ άaŀǊŎƘŀ !ǊŞŎƘƛƎŀέ ŎŀƳōƛƽ ǎǳ ƴƻƳōǊŜ ŀ άaŀǊŎƘŀ ½ŀŎŀǘŜŎŀǎέΣ ȅ ŦǳŜ ƛƴǘŜǊǇǊŜǘŀŘŀ ǇƻǊ ǇǊƛƳŜǊŀ ǾŜȊ Ŝƴ 

1893 por la Banda de Zacatecas siendo nuevamente su director el maestro Fernando Villalpando.  

 

 

  



 

Nuevos directores 
 

En sustitución del maestro Villalpando se convirtió en director de la Banda y de la Academia de Música, el maestro Susano Robles, a él Pedro 

de Alba lo clasificó como el Primer Clarinetista de México, trabajaba en la ciudad de México, pero anteriormente ya había sido intérprete y 

profesor de la Banda Municipal de Aguascalientes. El maestro Candelario Rivas lo apoyó tanto en la dirección de la Banda como en la de la 

Academia de Música. 

 

 

El siglo XIX estuvo caracterizado por una fiebre de patriotismo que contrastaba con la creciente moda francesa que invadía el país a fines 

de la centuria. De esta forma, Pedro y Luis Cornú, franceses radicados en Aguascalientes, mandaron traer ex profeso de París 12 piezas de música 

para banda militar que fueron recibidas por el maestro Susano Robles. 

 

Los servicios que normalmente ofrecía la Banda eran las tradicionales serenatas en el Jardín de San Marcos durante el mes de abril, la 

participación en las celebraciones patrióticas y en la ceremonia de final de cursos del Instituto de Ciencias, que tenía como sede el Teatro Morelos.  



 

 

 
 

Aguascalientes era una ciudad tan apacible que cualquier suceso era pretexto para que se hiciera una fiesta y tocara la banda. Por esas 

fechas, la Banda Municipal amenizó eventos como la llegada del diputado Ignacio N. Marín, la del General Pedro Rincón Gallardo, τ hacendado 

y propietario de Ciénega de Mataτ, y la del periodista norteamericano H.E. Talbott.  

 

!ŎƻƴǘŜŎƛƳƛŜƴǘƻǎ ŎƻƳƻ Ŝƭ ŜǎǘǊŜƴƻ ŘŜ άǳƴƻǎ ōƻƴƛǘƻǎ ȅ ŜƭŜƎŀƴǘŜǎ ǾŀƎƻƴŜǎέ de los Tranvías del Comercio de esta ciudad, en 1898, fueron 

también amenizados por la Banda Municipal.  

 

El tercer director de la Banda fue José María Carrillo, designado en 1896, el maestro Carrillo había pertenecido a la Banda y a la Academia 

de Música desde su fundación. Nuevos elementos se integraron a su conjunto que estuvo formado sobre todo por los niños que asistían a la 

Academia, Carrillo lamentablemente pronto tuvo que ser reemplazado debido a su deceso ocurrido el 26 de enero de 1899.  

 



 

Los tres años siguientes, de 1899 a 1902 se desempeñó como director Candelario Rivas, quien había sido primero integrante y luego 

subdirector de la Banda, así como profesor de la Academia de Música desde 1887, y al mando de ésta quedó el maestro y compositor Ángel 

García, otro distinguido miembro fundador de la Banda. 

 

 
Imagen 1: Integrantes del Cuarteto clásico de cuerdas. De izquierda a derecha Celestino García,  

Aurelio Azcona, Susano Robles y Luis Aguilar Flores. 

 

Imagen 2: Maestro Susano Robles en compañía de los músicos de su banda. 

  



 

Llega el Siglo XX 
 

 

Aguascalientes recibió el nuevo siglo con una Banda consolidada, el trabajo había fructificado y seguían integrándose niños y jóvenes que se 

formaban en la Academia de Música, entonces ubicada en la casa con el número 5 de la calle Hospitalidad. En 1902, el gobernador Carlos Sagredo 

invitó a dirigir la Banda y la Academia a un personaje que se había destacado por su participación en bandas militares, J. Encarnación Payén. 

 

Los ejércitos militares eran semillero de verdaderos artistas. De una de esas milicias salió Don J. Encarnación Payén. Nació en la CDMX. 

Desde muy joven se inició en el ejército, ahí tuvo la oportunidad de desempeñarse como músico en diferentes batallones. Viajó mucho al 

extranjero como integrante de la Banda Militar de los ejércitos a los que perteneció. 

 

 

Con el maestro Payén no solo creció el número de elementos de la banda, sino además su reconocimiento. En 1903 cuando se inauguró el 

edificio del Hospital Hidalgo, la banda comenzó a tocar y la gente, atraída por los instrumentos, salió de sus casas a reunirse alrededor de ella 

porque sabían que algún acontecimiento importante se estaría realizando. 

 



 

En 1904 la Banda Municipal de Aguascalientes viajó a la Ciudad de México para tocar durante la ceremonia en que por sexta ocasión, el 

General Díaz tomaba posesión como Presidente de México. Al año siguiente Payén fue reconocido como gran director cuando el conjunto 

participó en un evento para conmemorar el 48 aniversario de la Constitución de 1857. El grupo de Payén fue uno de los mejor pagados, el 

presupuesto para la Banda era más del doble que en tiempos de Susano Robles. 

 

 
 

Pedro de Alba en su libro Letras sobre Aguascalientes ŜǎŎǊƛōƛƽΥ ά9ƭ Ƴłǎ ƻǊƛƎƛƴŀƭ ŘŜ ƭƻǎ ǇŀǎŜƻǎ ŘŜ !ƎǳŀǎŎŀƭƛŜƴǘŜǎ ŜǊŀ Ŝƭ ŘŜ ƭŀǎ ΨƳŀƷŀƴƛǘŀǎ ŘŜ 

ŀōǊƛƭΩΤ ŀƭ ƭƭŀƳŀŘƻ ƳŜƭƽŘƛŎƻ ŘŜ ƭŀ ōŀƴŘŀ Řel capitán Encarnación Payén o de la orquesta de don Ángel García, nos reuníamos a la sombra de los 

árboles o en las avenidas transversales esmaltadas de lirios y violetasέΦ 

 

 
Imagen 1: El Capitán J. Encarnación Payén, con el grupo de músicos que conformaban  

la Banda que él dirigía. San Luis Misuri, (USA), 1907. 

 

Imagen 2: El Capitán J. Encarnación Payén y la Banda Municipal a su cargo de gira por Estados Unidos. 

  



 

Tiempo de Revolución 
 

 

Llegaba el año de 1910 y con él, la Revolución Mexicana. Al llamado de Francisco I. Madero con su Plan de San Luis, se unieron muchos cabecillas 

que con la consigna de vengar afrentas pasadas vieron en el prócer la forma de llevarlas a cabo. México se convirtió en un polvorín. En el norte 
Pascual Orozco figuraba como héroe y en el sur estaba Emiliano Zapata. Mientras tanto, el licenciado Francisco León de la Barra viajaba en carruaje 
con bandera blanca recomendando a los bandos contendientes cuidado con la población civil, que ya comenzaba a sentir los rigores del hambre 
y el desbordamiento de las chusmas o xenofobias. Un ejemplo de esto último ocurrió en la ciudad de Torreón, donde 300 chinos fueron asesinados. 
 

Durante el maderismo, la condición de los trabajadores mejoró al darles la libertad para organizarse en sindicatos y reducir la jornada de 
ǘǊŀōŀƧƻ ŀ ŘƛŜȊ ƘƻǊŀǎΦ [ŀ ǇǊŜƴǎŀ ǘŀƳōƛŞƴ ŦǳŜ ƭƛōŜǊŀŘŀΦ {ƛƴ ŜƳōŀǊƎƻΣ ƭƻǎ ǇŜǊƛƻŘƛǎǘŀǎ ǊŜǎǇƻƴŘƛŜǊƻƴ άƳƻǊŘƛŜƴŘƻ ƭŀ Ƴŀƴƻ ŀ ǉǳƛŜƴ ƭŜs quitó el bozŀƭέ ŀƭ 
deformar las noticias que podían favorecer al gobierno y denigrando la persona del presidente. Al poco tiempo, se dieron las aprehensiones de 
Gustavo A. Madero y después las del propio Presidente Francisco I. Madero y del Vicepresidente José María Pino Suárez, durante el episodio 
conocido como la Decena Trágica, que tuvo su desenlace con el asesinato de los aprehendidos y el ascenso a la presidencia de Victoriano Huerta. 

Francisco Villa ya comenzaba a destacarse con su División del Norte arrasando pueblos y ciudades. Después de la Convención de 1914, las 
fuerzas del General Villa dominaban Aguascalientes. Se cuenta que un día Francisco Villa salió de su vagón solo para escuchar a la Banda Municipal 
interpretar en los andenes del ferrocarril la marcha ά¢ƛŜǊǊŀ .ƭŀƴŎŀέΣ ŎƻƳǇǳŜǎǘŀ ǇƻǊ 5ƻƴ tƻƳǇƻǎƻ /ŀōŀƭƭŜǊƻ ǇŀǊŀ ǊŜƴŘƛǊ ƘƻƳŜƴŀƧŜ ŀ ƭƻǎ ǘǊƛǳƴŦƻǎ 
del ejército villista. 

tƻǊ ŀǉǳŜƭƭƻǎ ŘƝŀǎΣ ƭƻǎ ŀƎǳŀǎŎŀƭŜƴǘŜƴǎŜǎ ŜǎŎǳŎƘŀōŀƴ ƭƻǎ ŦŀƳƻǎƻǎ ŎƻǊǊƛŘƻǎ ǉǳŜ ƴŀŎƛŜǊƻƴ ŘŜƴǘǊƻ ŘŜ ƭŀ 5ƛǾƛǎƛƽƴ ŘŜƭ bƻǊǘŜ ŎƻƳƻ ά[ŀ !ŘŜƭƛǘŀέ ȅ 
la no mŜƴƻǎ ǇƻǇǳƭŀǊ ά/ǳŎŀǊŀŎƘŀέΣ ŎƻƳǇǳŜǎǘŀ ǇŀǊŀ ƳƻŦŀǊǎŜ ŘŜ /ŀǊǊŀƴȊŀ ŎǳŀƴŘƻ ŞǎǘŜ ŎƻƳŜƴȊƽ ŀ ǘŜƴŜǊ ŦǊƛcciones con Villa. Entonces este tipo de 
canciones eran la historia contada por el pueblo. 

 
La cucaracha, la cucaracha,  
ya no puede caminar, 
 porque no tiene, porque le falta,  
marihuana que fumar. 
 

Con las barbas de Carranza  
voy a hacerme una toquilla,  
ǇŀΩǇƻƴŜǊƭŀ Ŝƴ Ŝƭ ǎƻƳōǊŜǊƻ  
del valiente Pancho Villa. 
 



 

!Ƴōŀǎ ŎƻƳǇƻǎƛŎƛƻƴŜǎΣ ȅ ƻǘǊŀǎ ŎƻƳƻ ά9ƭ ос /ƻƭƻǊŀŘƻέ ȅ ƭŀ ƴƻ ƳŜƴƻǎ ŘǳƭŎŜ ά/ƛŜƭƛǘƻ [ƛƴŘƻέΣ ƛƴǾŀŘƝŀƴ Ŏŀƴǘƛƴŀǎ ȅ ǇǊƻǎǘƝōǳƭƻǎΦ [ŀ .ŀƴŘŀΣ ǇƻǊ Ŝƭ 
contrario, interpretaba melodías distintas a las que el pueblo cantaba en honor de sus héroes y protagonistas revolucionarios. 

En 1916 la mortandad en Aguascalientes se duplicó con respecto al año anterior, entre otras causas por las enfermedades respiratorias, 
gastrointestinales y también por el hambre. En México la inestabilidad económica, social y política fue una carga demasiado grande para 
Aguascalientes. 

En 1917 se redactaba en México una nueva Constitución y el mundo recibía noticias de la nueva corriente socialista que la Unión Soviética 
comenzaba a poner en marcha, también con una revolución. 

En 1921 la crisis nacional se hizo patente. Las exportaciones de petróleo descendieron notablemente y el producto interno bruto fue el más 
bajo registrado hasta entonces. La situación lesionó la economía nacional y por lo tanto se vieron afectados los presupuestos para diversos rubros. 

En la última semana del mes de mayo de 1924, a petición de los partidos Laboristas Mexicanos, Felipe Carrillo Puerto y Primo Verdad, la 
Banda Municipal recibió a Plutarco Elías Calles que recorría el país en busca de simpatizantes para ganar la presidencia de la República. Ese mismo 
año Calles ocupó la Presidencia y puso en práctica algunas ideas socialistas que incomodaron a una sociedad eminentemente católica. Una medida 
implementada por su gobierno estaba relacionada con establecer un mayor control sobre el clero. 

 

Los sacerdotes fueron obligados a registrarse en una oficina gubernamental y sometidos a una serie de prohibiciones, como la de salir a la 
calle con sotanas y hábitos. Otra fue la reducción del número de sacerdotes que podían oficiar en las ciudades. En represalia, el mismo clero 
suspendió los cultos y cerró las iglesias en 1926. De esta forma fue que comenzó la Cristiada. 

En Aguascalientes se dieron muchos enfrentamientos por su cercanía con poblaciones como Teocaltiche, Lagos y Encarnación de Díaz, de 
donde surgieron muchos jefes rebeldes, llamados Cristeros. Por toda la región el cabecilla José Velasco ocasionó dolores de cabeza al ejército. Por 
ese entonces surgieron corridos cƻƳƻ ƭŀǎ άaŀƷŀƴŀǎέ ǉǳŜ Ŏƻƴ ǎǳ ƭŜǘǊŀ ŘŜƴƛƎǊŀōŀ ƭŀ ŦƛƎǳǊŀ ŘŜƭ ǎƻƭŘŀŘƻ ŎǊƛǎǘŜǊƻ ǉǳŜ ŀȊƻǘŀōŀ ƭƻǎ !ƭǘƻǎ ŘŜ WŀƭƛǎŎƻΦ [ƻǎ 
corridos eran interpretados en la zona de mercados y mesones. Pronto el gobierno prohibió que se cantaran en la vía pública. De alguna forma, la 
Banda Municipal contrarrestaba este tipo de situaciones. En 1929 se terminaron las hostilidades entre la iglesia católica y el gobierno.  

 



 

 

Alejandro Vázquez del Mercado, quien por segunda ocasión era el Gobernador de Aguascalientes, pidió al Capitán Payén que la Banda asistiera 

a la Exposición de 1907 realizada en San Luis Misuri, Estados Unidos, donde fue muy elogiada. Según el maestro Nemesio VenegaǎΣ tŀȅŞƴ άŎƻōǊƽ 

fama internacional, y en ƭŀ ǘƛŜǊǊŀ ŘŜ ƭŀǎ ƳŀǊŎƘŀǎΣ 9ǎǘŀŘƻǎ ¦ƴƛŘƻǎΣ Řƛƻ /łǘŜŘǊŀέΦ 

En 1915, a sus setenta y un años de edad, Payén era un hombre cansado. Había dedicado toda su vida al ejército en una etapa muy difícil para 

México. Así que dejó la banda y la Ciudad de Aguascalientes para retirarse a la ciudad de Morelia donde falleció cuatro años después. Su sucesor 

temporal fue Juan Arellano, le tocó la época más complicada en la historia de la banda, el año del hambre, el destino de la Banda estaba en riesgo. 

 

 
Imagen: Grupo de músicos de la Banda Municipal con Encarnación Payén. 

 

  



 

Un músico de la dinastía García dirige la Banda 
 

Ricardo García Mendoza se destacó como trompetista bajo la dirección de Candelario Rivas, después se hizo experto en violín. Comenzó a dirigir 

la Banda Municipal de Aguascalientes y la Academia de Música en 1917 en un momento muy difícil por la situación que se vivía en México. De 

hecho, la banda se disolvió temporalmente a consecuencia de las revueltas de la Revolución Mexicana, pero unos meses después se pudo 

reorganizar y Ricardo volvió a dirigirla. También conformó una banda infantil con el apoyo de Pedro G. Isordia, de donde surgieron músicos 

como Ponciano Bernal, Gilberto Vázquez y Antonio Herrada.  

Su abuelo fue un músico destacado, Nicolás García Reyes, quien tuvo seis hijos, de los cuales dos sobresalieron en el arte musical: Ángel 

García Macías, como intérprete, compositor, director de la Academia de Música y subdirector de la banda τpadre de Ricardoτ, y Rafael, 

ŜȄŎŜƭŜƴǘŜ ƳǵǎƛŎƻ ȅ ŎƻƳǇƻǎƛǘƻǊ ŘŜ ƭŀ ŎŞƭŜōǊŜ άaŀǊŎƘŀ !ƎǳŀǎŎŀƭƛŜƴǘŜǎέΣ ŀǎƝ ŎƻƳƻ ǳƴƻ ŘŜ ƭƻǎ ǇǊƛƳŜǊƻǎ que grabó en un tubo (el antecedente del 

disco de acetato), utensilios que se tocaba en un aparato llamado gramófono. Esta máquina, que fue la primera en Aguascalientes, pertenecía 

ŀƭ ǎŜƷƻǊ 9ǇƛƎƳŜƴƛƻ tŀǊƎŀΦ [ŀ ǇƛŜȊŀ ƎǊŀōŀŘŀ ŦǳŜ ά/ŀǘŀƭƛƴŀ ŘŜ wǳǎƛŀέ ȅ ǎŜ ƛƴǘerpretó con un flautín. Posteriormente, el Instituto de Ciencias 

adquirió el artefacto. 

 

 

Imagen: Destacados músicos de Aguascalientes en los años veinte, de izquierda a derecha: Máximo Tavares, Juan P. Martínez, Ricardo García Mendoza, D. Antonio Ruíz Esparza, D. Pedro G. Isordia, Jesús Díaz Rodríguez. 

De pies: izquierda a derecha: J. Cruz Tavares, Narciso Bautista, Fortunato Hernández, Antonio García Mendoza.  

  



 

 

 

Bajo la dirección de Ricardo García, muy pronto la Banda volvió a consolidarse, hacia 1920 ingresaron talentosos músicos como Pedro Bernal, 

Margarito Nieto y Tomás Montes. Sin embargo, los sueldos no se recuperaron, el dinero destinado a la Banda Municipal era tan solo de 1, 161 

pesos mensuales, una cantidad mucho menor que la asignada en tiempo de Robles y sobre todo de Payén. El sueldo de Ricardo García era de 25 

pesos a la decena y su ayudante Pedro Isordia, quien además era instrumentista de la Banda, ganaba 12.50, esta situación preocupó al maestro 

García no solo por el bajo ingreso que percibía, sino porque los discípulos de la academia una vez que aprendían a tocar el instrumento eran 

ganados por contratistas que les ofrecían más ingresos, aprovechaban sus conocimientos musicales y dejaban incompleto el conjunto. 

  



 

 

  



 

 

Imagen 1: Ricardo García Mendoza con la Banda Municipal de Aguascalientes. 

Imagen 2: Documento firmado por el maestro Ricardo García el 30 de enero de 1924.  

9ǎ ƭŀ ǇŀǊǘƛǘǳǊŀ ŎƻǊǊŜǎǇƻƴŘƛŜƴǘŜ ŀƭ ŘƛǊŜŎǘƻǊ ŘŜ άDƛƻŎƻƴŘŀέ, ópera del compositor Amilcare Ponchielli. 

 

Imagen 3: Ricardo García Mendoza con la Banda Municipal de Aguascalientes.  



 

El maestro García pidió al Ayuntamiento un aumento del presupuesto para evitar que se le fueran sus músicos en los que tanto empeño 

había puesto. En esa época las familias eran muy grandes y el sueldo de filarmónico no alcanzaba para mantenerlas. La mayoría de los músicos, 

por no decir que todos, tenían dobles y hasta triples trabajos, siendo uno de los más socorridos los talleres del ferrocarril. 

Por aquella época, la banda tocaba en las carreras de bicicletas que se verificaban en la Calzada Arellano, conocida popularmente como La 

Alameda, que entonces estaba afuera del centro de la ciudad; los integrantes de la banda usaban tranvías para transportarse, gracias a que Carlos 

Sagredo, director y gerente de la Compañía Productora y Abastecedora de Potencia Eléctrica les proporcionaba pases gratuitos. Otras veces eran 

trasladados hasta en los camiones de limpia, como en 1924, cuando fueron invitados a tocar en la vecina población de Calvillo. 

La Feria de San Marcos era ya una de las tradiciones más añejas de Aguascalientes. En sus comienzos había sido organizada con fines de 

intercambio comercial para la región, pero pasado el tiempo se fue complementando con otro tipo de espectáculos como las peleas de gallos, 

corridas de toros y encuentros de poetas. 

En 1924 se eligió a la primera Reina de la Feria, Paz Romo de Vivar. Fue coronada por el Gobernador del Estado y dentro del programa, 

además del elogio que recibió de los labios de un poeta, la ceremonia fue complementada por la intervención de la Banda Municipal, desde 

entonces se volvió tradición su participación en el acto de coronación, hasta los años noventa. 

Ricardo García era una persona de carácter afable pero firme. Mostró siempre un alto nivel de compromiso como integrante y luego como 

director de la banda. Era exigente en el trabajo y a la vez trataba con mucho cariño a todos los músicos, era comprensivo y un enamorado de su 

profesión. En los años veinte, también dirigía la Segunda Orquesta Sinfónica de Aguascalientes y organizó un grupo llamado Coros Nocturnales del 

famoso Club Monjes. 

Su gusto por la música y la necesidad de llevar más dinero a casa para la manutención de sus hermanas lo hicieron trabajar en demasía. Esto 

fue usado como pretexto para que fuera despedido de la Banda Municipal en 1925.  Quedó en su lugar como director de la Banda, Julio Nungaray, 

quien aceptó por su afición a la música, aunque en realidad se trataba de un exitoso comerciante que vivía de su negocio. Tenía una tienda de 

abarrotes y una cantina en la esquina de José María Chávez y Hornedo. Se presentaron múltiples inconformidades con este director, por lo que en 

el mismo año se puso nuevamente al frente a Ricardo García quien era muy estimado por los integrantes quienes lo consideraban su maestro.  



 

 

La banda amenizaba en el Teatro Morelos antes de que iniciaran las funciones de ópera y durante la Fiesta de Arte. Otra temporada muy 

socorrida de trabajo era el mes de septiembre. El día 15 comenzaban los festejos con un recorrido que iniciaba a las cinco de la tarde y terminaba 

en la explanada de la Plaza Principal a las ocho de la noche con la tradicional serenata. El día 16 la Banda tomaba nuevamente las calles de la 

ciudad, se unía al contingente de las fuerzas federales y a la gendarmería, para concluir nuevamente a las ocho de la noche con la serenata. Es 

decir, la actividad era intensa. La banda estaba por doquier. 

 

Desde los tiempos del Capitán Payén los uniformes del conjunto habían sido estilo militar, como los de la época en que surgieron las bandas. 

Para el año 1928 por fin se renovaron. Donaciano Caballero, fabricante de ropa que tenía su negocio por Tacuba en la Ciudad de México, fue el 



 

encargado de confeccionar los nuevos uniformes. Estaban fabricados en paño azul marino compuesto por una guerrera con sus liras bordadas 

con hilo de oro, pantalón y kepí francés con botones lisos dorados, ambos con una franja roja.   

 

 

 

 

Estos uniformes tenían el aspecto de ser para gendarmes. De hecho, se mandaban pedir en una misma vez para ambas corporaciones. Los 

instrumentos también se fueron renovando. Eran surtidos por la sucursal en Aguascalientes de la Casa Veerkamp y Cía., cuya matriz se encontraba 

en la Ciudad de México. La sucursal estaba instalada frente a la Plaza Principal. La adquisición del instrumental fue pagada entre el Gobierno del 



 

Estado y el Ayuntamiento. Los instrumentos viejos eran donados a otros conjuntos. Algunos pararon en la Escuela Correccional de Artes y Oficios, 

que entonces estaba situada en la esquina de Álvaro Obregón y Morelos. 

 

En 1931 la Banda que dirigía Ricardo García la integraban Fortunato Hernández como trompetista y subdirector, Eduardo Sánchez en el 

flautín, Quintín Arteaga en la flauta, Santiago Medina en el requinto; en el grupo de clarinetes: Antonio García, Graciano Alvarado, Crescencio 

Gutiérrez, Jesús Medina, Mateo Zavala y Margarito Nieto; mientras que Benjamín Alvarado, Ricardo García Ruiz de la Peña, Pedro E. Bernal y Juan 

Manuel Rodríguez estaban en el sax soprano, sax alto, sax tenor y sax barítono, respectivamente; en el cornetín estaban Asunción Vázquez y 

Agustín García Ruiz de la Peña, en el bugle Leopoldo Pedroza y Cosme Ramos, en los Altos estaban Mariano Sánchez, Luis Montes y Ascensión 

López. Por su parte, Jesús Bautista, Tomás Montes y Francisco Calderón estaban asignados a los trombones; Narciso Bautista y J. Pilar de Anda a 

los barítonos; J. Cruz Tavares y Antonio Herrada a los bajos; de la bass tuba se hacía cargo Victoriano Castañeda, de los timbales Nemesio Escalera, 

de los platillos Antonio Lara y del bombo, Miguel Barrón. 

 

 

En 1932 Enrique Osornio Camarena, entonces gobernador de Aguascalientes, hizo cambios en su gabinete y cesó a Ricardo García como 

director de la Banda Municipal. Hasta entonces el nombramiento de director había sido de carácter casi pontifical, porque solo se separaban de 

la banda por deseo, por jubilación o muerte; un cese así era un caso raro en Aguascalientes. Ricardo García, muy dolido por su despido, puso 

tierra de por medio y se fue a vivir a la Ciudad de México, donde encontró trabajo en otros conjuntos musicales. Su lugar fue ocupado nuevamente 

por Julio Nungaray quien permaneció en la dirección los siguientes tres años, se retiró voluntariamente en 1935 para ir a vivir a la ciudad de 

Torreón. El espacio que dejó libre fue ocupado por un músico con mucha trayectoria dentro de la Banda.  



 

 

 

 
Imagen 4: Nota encontrada en la Hemeroteca comercial histórica del Archivo Histórico del Estado de Aguascalientes. 

 

Imagen 5:  Julio Nungaray como director de la Banda, a su derecha Fortunato Hernández, subdirector. 

 

Imagen 6: Programa de un concierto de la Orquesta Sinfónica de Aguascalientes que dirigía Ricardo García Mendoza en 1950. 

 

  



 

El alumno distinguido de Encarnación Payén 
 

Fortunato Hernández Rangel fue un destacado trompetista que nació en San Luis Potosí y en 

plena etapa revolucionaria llegó al estado de Aguascalientes e ingresó a la banda infantil que 
organizó J. Encarnación Payén en 1911. Posteriormente, en 1917, ocupó la subdirección, bajo 
las órdenes de Ricardo García Mendoza y en 1935 se convirtió en director de la Banda. 
 

Por aquella época la Banda Municipal amenizaba actividades de diversa índole: los juegos 
de béisbol en el Centro Cultural Obrero, las conferencias que se realizaban en el Teatro 
Morelos, la fiesta que cada año se hacía en honor de la ameritada maestra Vicenta Trujillo, la 
coronación de la Reina de la Feria de San Marcos, las corridas de toros en Aguascalientes y en 
Lagos de Moreno, y por supuesto, los actos cívicos de las escuelas oficiales y los grandes 
festivales que organizaba el profesor J. Guadalupe Peralta en la escuela que él dirigía. 

 

En ese tiempo comenzaron a destacar buenos músicos como los hermanos Vázquez, 
Gilberto y Asunción, a quienes apodaban Las Canicas; los hermanos J. Cruz y Máximo Tavares, 
Narciso Bautista y los hermanos Tomás y Luis Montes; Fernando Soto, Ponciano Bernal, Quintín 
Arteaga, Graciano Alvarado, Ignacio García y Rosario Pérez. La mayoría de ellos se mantuvieron 
por muchos años dentro de la banda y en la memoria de muchos aguascalentenses. 
  



 

  



 

 

Según el estatuto de la Academia, los integrantes serían pagados de acuerdo a su conducta, a la asistencia a los actos públicos y según el 

instrumento que tocaran. El músico que ganaba menos tocaba el flautín, recibía cincuenta centavos diarios, a diferencia del clarinete que ganaba 

1.80. En los años cuarenta cambió la situación respecto al salario porque ya fueron tomadas en cuenta otras condiciones, como la dedicación que 

se ponía en el estudio, el esmero, la interpretación y la ejecución del instrumento. Los que pasaban a ser instrumentos primeros (primer clarinete, 

primer sax, primer bugle, etcétera) eran los mejor pagados 

.  

En 1940 Ricardo García Mendoza regresó a Aguascalientes y volvió a dirigir la Banda Municipal y también dirigió la cuarta Orquesta Sinfónica 

de Aguascalientes. 

 

 

 

En los archivos de la Banda, Ricardo García Mendoza, dejó testimonio de los programas de conciertos de la Orquesta Sinfónica de 

Aguascalientes que él dirigía y a la que pertenecían otros músicos de la Banda Municipal, como Nemesio Venegas y Librado Coronado en violines 

segundos, Mateo Zavala y Pedro Bernal en oboes; Fernando Soto y Rosario Pérez en clarinetes; Antonio Martínez en el Fagot; Fortunato Hernández 

y Leopoldo Pedroza en la trompeta, Gilberto Vázquez y J. Asunción Vázquez en los cornos, Tomás Montes y Ponciano Bernal en los trombones, 



 

Adán García en el timbal, Quintín Arteaga en la flauta, Aparece en el programa como Subdirector Rafael Moreno Dauson y como Gerente Carlos 

González Rueda. 

 

La lista de integrantes de la Banda en 1956 estaba conformada por Fernando Soto, Rosario Pérez, Gilberto Vázquez, Tomás Montes e Ignacio 

García como solistas, además de los músicos Quintín Arteaga, Mateo Zavala, Pedro Bernal, Leopoldo Pedroza, Asunción Vázquez, Alejandro 

Alvarado, Juan Medina, José Ramírez, Antonio Martínez, Ponciano Bernal, Juan Reyes, Margarito Nieto, Luis Montes, Salvador Fierro, Antonio 

Herrada, Nicanor López, Mariano García, J. Jesús Medina, Antonio Lara, Juan V. Torres, Salvador Medina, Ernesto García, J. Jesús Villalobos. 

 

 

 

 



 

Ricardo García fue director de la Banda Municipal de Aguascalientes hasta que murió en 1951. Fortunato Hernández que en este periodo 

había sido subdirector, ocupó nuevamente y por segunda ocasión la dirección del conjunto. El maestro Fortunato Hernández vivió siempre de la 

música, fue un excelente trompetista. Cuando la Banda actuaba durante las corridas 

de toros, la gente, que conocía sus cualidades, lo hacía bajar al ruedo para que 

tocara un solo de trompeta interpretando ά[ŀ aŀŎŀǊŜƴŀέΦ ¸ŀ ŜǊŀ ŎƻǎǘǳƳōǊŜ ƭŀ ƻǾŀŎƛƽƴ 

del público al escuchar su brillante ejecución.  Amaba la música, era una persona 

feliz que trasmitía alegría. Formó junto con algunos amigos músicos otra orquesta 

familiar que tocaba en reuniones privadas. Según recuerdan sus hijos Rosa 

María y Carlos Armando, cuando alguno de ellos, o su mamá cumplían años, Fortunato 

llevaba a sus compañeros de la banda ǇŀǊŀ ǉǳŜ ǘƻŎŀǊŀƴ ά[ŀǎ aŀƷŀƴƛǘŀǎέΦ 

 

Fortunato Hernández murió en 1962 luego de haber pertenecido a la Banda 

Municipal por más de medio siglo.  El alumno distinguido de Encarnación Payén, 

había dedicado su vida a la música y fue despedido con honores, recordado como excelente músico y como gran ser humano. 

 

 

 
Imagen 1: Julio Nungaray como director de la Banda, a su derecha Fortunato Hernández, subdirector. 

 

Imagen 2: Fortunato Hernández al centro. Fue alumno de Encarnación Payén, luego fue integrante, subdirector y director de la Banda. 

 

Imagen 3: Ricardo García Mendoza con los integrantes de la Cuarta Orquesta Sinfónica de Aguascalientes. 

 

Imagen 4: Fortunato Hernández Rangel. 

 

Imagen 5: Funeral del maestro Fortunato Hernández el 13 de mayo de 1962. 
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Líderes que consolidaron la Banda. 

  



 

 
Audición en El Parián, el 22 de junio 1969, que incluyó la interpretación de άałǉǳƛƴŀ de 9ǎŎǊƛōƛǊέΦ 

  



 

Músicos que integraron fuertes armonías 
 

Rosario Pérez Guerrero fue uno de los más destacados músicos que impulsó la Banda Municipal de Aguascalientes en los sesenta y setenta. 

Nació en Calvillo, Ags., el 21 de febrero de 1912, aprendió a tocar el clarinete desde pequeño y acumuló mucha experiencia durante su recorrido 

por el país, ya que trabajó en la Ciudad de México, en Durango y en Guadalajara. Tocaba el saxofón, el clarinete, el trombón y la trompeta. Del 

grupo de la banda infantil a la que perteneció en su natal Calvillo salieron muchos buenos músicos, entre otros, los hermanos Manuel y Guadalupe 

Carlos, quienes pertenecieron a las mejores orquestas de la capital como la de Juan García Medeles y a la de Agustín Lara.  

 

 

Los integrantes de la Banda participaban simultáneamente en otras agrupaciones musicales, era una época muy fructífera para las orquestas, 

la influencia llegó de Estados Unidos, de Glenn Miller y Benny Goodman, sus orquestas tocaban swing y blues. En México sobresalieron Luis Alcaraz 

y Pablo Beltrán entre otros, llegaban variedades internacionales a Los Globos, como las de Mariano Mercerón, Carlos Campos, Agustín Lara, Ismael 

Díaz, hasta que los conjuntos comenzaron a desplazar a las orquestas, como lo hizo en Aguascalientes el grupo de los Hermanos Romero, quienes 



 

iniciaron con una bandolina, el teclado, la batería, el bajo, una guitarra, después agregaron un saxofón y tocaban lo que tocaba una orquesta, 

explicó en entrevista realizada el 15 de marzo de 2022, don Jesús Pérez López, hijo del maestro Rosario Pérez Guerrero.   

 

Imagen: Rosario Pérez Guerrero muy joven fue parte de la banda Alegría del Doceavo Batallón de Durango. 

 El tercero de izquierda a derecha, en la primera fila. 

  



 

 

El maestro Rosario Pérez fue director de la Orquesta Aguascalientes, a la que también pertenecían el maestro Fortunato Hernández y el 

joven Fernando Soto, quien se convirtió en director de la Banda Municipal en mayo de 1962; don Rosario Pérez quedó entonces como subdirector, 

ambos colaboraron estrechamente durante casi veinte años, como compañeros, amigos y compadres.   

 

 Además, coincidieron en la Orquesta de Polo Dueñas, músico originario de Zacatecas quien fue solista de Agustín Lara y formó en 

Aguascalientes su propia orquesta, que incluía también a otros destacados músicos como Guadalupe Robles Guel, Pedro Bernal, Librado Coronado 

Méndez, Andrés Velázquez, Antonio Ortiz y Benjamín Marín Candelas, entre otros. 



 

 

Imagen: Rosario Pérez Guerrero. 

Imagen:  Integrantes de la Orquesta Adolfo, en tercer lugar de izquierda a derecha el maestro Rosario  

Pérez Guerrero y en cuarto lugar el maestro Fortunato Hernández Rangel, están en una transmisión de la 

XEBI, radiodifusora que comenzó sus transmisiones un 6 de septiembre de 1936 en Aguascalientes.  

Se observan las firmas autógrafas de los músicos. 

  



 

 

Don Rosario también se dedicaba a vender instrumentos, así que le sugirió a Don Víctor Ramos cuando él empezó con su tienda La Bodeguita, 

que ampliara su negocio, que trajera cañas, boquillas, clarinetes, saxofones, y se lo llevó a la Casa Veerkamp, la más grande casa de música en 

México, ese fue el nacimiento de Casa de Música Víctor τhoy Santa Ceciliaτ, una comercializadora de instrumentos musicales, ubicada en el 

centro de la ciudad de Aguascalientes. Don Jesús Pérez López, quien también fue integrante de la Banda, expresa así la admiración, por su padre, 

Don Rosario: 

 

Mi padre ayudaba a las personas, un día llegó un señor a la casa, iba con un sombrero rústico, pantalón de pechera y huaraches, 

se paró frente a la cochera, y mi papá, que estaba dando una clase de música, se acercó a preguntarle si quería aprender a tocar un 

instrumento, el señor le contestó que no tenía ninguno, que le gustaría tener un violincito pero que no tenía dinero, entonces mi papá 

ƭŜ ƳƻǎǘǊƽ ǘǊŜǎ ȅ ƭŜ ŘƛƧƻ άƭƭŞǾŜǎŜƭƻ ȅ ŎǳŀƴŘƻ ǘŜƴƎŀ ŘƛƴŜǊƻ ƳŜ ǇŀƎŀ ȅ ǎƛ ƴƻ ǘƛŜƴŜ ŘƛƴŜǊƻ ƴƻ ƳŜ ǇŀƎǳŜέΦ [ǳŜƎƻ ǾƛƳƻǎ ŀ ŜǎŜ ǎŜƷƻǊ Ŝƴ ǳƴŀ 

esquina, tocando su violín y pidiendo ayuda para sostenerse. Así era mi papá, se preocupaba por las personas; en otra ocasión le dijo 



 

ŀ ǳƴŀ ǾŜŎƛƴŀ άƳƛǊŀ a tu muchacho nomás dŜ ǾŀƎƻΣ ƭƭŞǾŀƭƻ ŀ ŎƭŀǎŜǎΣ ŎƽƳƻ ǉǳŜ ƴƻ ǉǳƛŜǊŜΣ ƭƭŞǾŀƭƻ ŘŜ ǳƴŀ ƻǊŜƧŀέ ȅ Ŝƭ ŎƘƛŎƻ ŀǎƛǎǘƛƽ ŀ 

clases, se llama Gustavo, le dicen El Papaya y sí, se convirtió en músico, trabajó en una banda en León, Gto., así convenció a muchos 

de estudiar, incluso a un joven albañil que le decían El Güero, mi papá lo invitaba a estudiar y él decía que estaba muy cansado de la 

obra, hasta que un día fue y salió muy buen trompetista. Él se hizo ciudadano de los Estados Unidos, anduvo en varios grupos, entre 

ellos Los Rehenes de Fresnillo. 

Imagen: El maestro Rosario Pérez Guerrero como Director de Orquesta 

  



 

 

El maestro Rosario Pérez tenía 68 años cuando murió, estaba activo en la Banda, no se había querido jubilar, era el 10 de mayo de 1980, 

su hijo, Don Jesús Pérez López cuenta:   

Ahí estaban todos sus alumnos, se acostumbraba que la Banda tocara en el sepelio, a mi papá le tocaron la marcha fúnebre González 

Ortega, es muy impresionante, a mí me gusta muchísimo, es tan hermosa, cuando se oyen los clarinetes parecen personas llorando, cuando se 

oye la fuerza de la boquilla de trombones y tubas es una energía que levanta; la Banda Municipal tocó en la misa en el templo de Guadalupe y 

también en el panteón.  A mí me tocó dirigir la Banda en el funeral de Rodolfo Aguilar que murió joven. Solamente los músicos de la banda 

recibían un entierro de generales, como se hacía durante la revolución.  A varios músicos les tocaron en su funeral, pero esa costumbre 

desapareció, ya no se hace, será porque antes la ciudad era más chica. 



 

 

Fernando Soto García fue el sucesor del maestro Fortunato Hernández como director de la Banda. Nació el 31 de mayo de 1917, en Villa 

Hidalgo, Jalisco, hijo de Don Refugio Soto y Doña Rosa García quien lo solapaba para que no fuera a las labores del campo con sus hermanos 

Cándido y José, y se quedara para poder tomar clases de música. El niño tenía talento y su madre lo alentaba a estudiar, aprendió a tocar el clarinete 

cuando tenía doce años de edad, luego trabajó como panadero toda la noche, y formó parte de la Banda que dirigía su maestro Narciso López. Se 

casó en 1929 con Elodia Acero Serna con quien tuvo doce hijos. 

 En 1940 se cambió de residencia a la ciudad de Aguascalientes y fue aceptado en la Banda Municipal. Se especializó en clarinete y llegó a 

tocar violoncello y contrabajo en la Orquesta Sinfónica que formó Ricardo García y que fue organizada por Alejandro Topete del Valle. 

De 1941 a 1944 estuvo en Guanajuato, allá se incorporó a la Banda Municipal bajo la dirección del maestro Julián Espinoza, con quien tomó 

clases de dirección.  Cuando volvió a Aguascalientes se reintegró a la Banda como clarinete solista, más tarde fue parte de la Orquesta 

Aguascalientes τ dirigida por el maestro Rosario Pérezτ, y después de la Orquesta de Polo Ortiz. Fue maestro de instrumentos de aliento en la 

Casa de la Cultura y posteriormente de la Escuela Manuel M. Ponce.   

 

El 22 de junio de 1969 en El Parián, frente al templo de San Diego, la Banda Municipal ofreció su tradicional serenata dominical, en esa 

ocasión inclǳȅƽ ǳƴ ǘŜƳŀ ǘƛǘǳƭŀŘƻ άałǉǳƛƴŀ ŘŜ ŜǎŎǊƛōƛǊέΣ ŎƻƳǇǳŜǎǘƻ ǇƻǊ Ŝƭ ŜǎǘŀŘƻǳƴƛŘŜƴǎŜ [ŜǊƻȅ !ƴŘŜǊǎŜƴ ǇŀǊŀ ǳƴŀ ŘŜ ƭŀǎ ŜǎŎŜƴŀǎ ŘŜ ƭŀ ǇŜƭƝcula 

²ƘƻΩǎ ƳƛƴŘƛƴƎ ǘƘŜ ǎǘƻǊŜΚ dirigida por Frank Tashlin y protagonizada por Jerry Lewis. Esta divertida pieza musical ha sido interpretada por varias 



 

orquestas en el mundo, en Aguascalientes Francisco Montes Collazo, mejor conocido como Pancho Montes, fue el solista encargado de tocar la 

máquina de escribir. En la foto se observa al director Fernando Soto con su habitual sonrisa, mientras el público escucha con atención.  

Tomás Montes Carrillo, el papá de Pancho Montes, es el único músico que en esta foto aparece sin kepi, él ingresó a la Banda Municipal en 

los años veinte, vivía en una de las orillas del Aguascalientes de aquel entonces, donde actualmente se ubica el Jardín Carpio. Desde muy joven 

aprendió a tocar el trombón y con el tiempo llegó a ser solista y subdirector de la Banda Municipal de Aguascalientes. Además, coincidió en otros 

proyectos con destacados músicos de Aguascalientes, como Ladislao Juárez Ponce. 

Al ser hijo de un padre que se dedicaba a la música, no sorprende que, en 1947, con nueve años de edad, Pancho Montes entrara a la 

Academia de Bellas Artes a estudiar solfeo, la escuela se ubicaba a unos pasos del Templo de Nuestra Señora del Rosario (La Merced), en la calle 

Carranza que entonces se llamaba Carrillo Puerto, su primer maestro fue José Landeros, después Francisco Melchor que era organista del Templo 

de San Diego. La Casa de la Cultura no se había inaugurado todavía. 

 

 

Imagen: La Banda haciendo comunidad (1971), Don Fernando Soto la dirige y Don Rosario toca el clarinete,  

sentado en el extremo izquierdo de la segunda fila.  

 
Imagen: Fernando Soto García con la Banda en la Exedra en los años sesenta.  

 

  



 

 

A los 22 años el joven Francisco entró a la Banda del Décimo Regimiento de Caballería del Ejército, un par de años después, llegó a la zona 

militar la Banda Municipal de Aguascalientes, invitada para la celebración del Día del Ejército, era el 19 de febrero de 1963. Tanto a Don Fernando 

Soto como a Don Tomás Montes se les hizo raro no ver a Pancho, así que preguntaron por él y ambos se quedaron sorprendidos al saber que 

estaba arrestado; cuando tuvieron oportunidad de verlo, se enteraron de que el capitán que dirigía la Banda era nuevo en el cargo y Pancho no 

era de su agrado porque era el único que sabía leer partituras y no memorizaba la música, mientras los demás tocaban solo de oído. Don Fernando, 

viendo que la situación no era favorable lo invitó a la Banda Municipal, Francisco Montes Collazo comenzó a ir sin dejar el ejército, pues tenía que 

terminar su contrato de tres años, lo que ocurrió seis meses después, entonces se cambió a la Banda Municipal. 

 

 

Imagen: Fernando Soto García recibió un trofeo en abril de 1964 del entonces  

Gobernador de Aguascalientes Enrique Olivares Santana. 

  
























































































































































































































































































































































































































































































